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Metodología activa y ma-
duración síquica del urii-

versitario ^*^
T. LA MADUREZ SIQUICA, OBJETIVO PARCIAL Y FINAL

DEL PROCE80 IDUCATIVO.

Dificilmente ae etlcontrarfi un concepto pedagógi-
co más arraigado en la tradíción y más corriente y
central en las tendenciae contemporáneas que el d®
"madurez" siquíca.

Lo emplean para determinar la meta de la Educa-
ción deade Santo Tomás (1) a loa progreaiataa norte-
americanoa de última hora (2). Todoa estan de acuer-
do en que ae requiere una cierta "madurez" para ini-
ciar co^n poaibilidadea de éxito cada etapa educacio-
nal y en que la "madurez" como ta1 conatituye el
objetívo Pínal de la Educación.

Dentro del primer aspecto -madurez inicial en
cada etapa- hemoa de aituar, por ejemplo, el debate
en torno a la edad en que el párvulo auele haber al-
canzado la "madurez" conveniente a su ingreso en la
Eacuela Elemental propíamente dicha: es sa.bido que,
a partfr de la última guerra mundial, eata edad parece
haber aufrido un retraso; las investigacionea de Huth
han pueato en claro que el niflo de aeis afioa no auele
hallaree en disposíción mental y social para abando-
nar el parvularío. Debatea análogos ae plantean res-
pecto al ingreso en la Enaefianza Media o en loa ea-
tudioa auperiorea.

Todavía m$s interesante para el tema de la parti-
cipación activa de los eatudiantea en la formación
univeraitaria ea la "madurez" entendida como obje-
tivo final del quehacer educativo. Admite, deade lue-
go, doa ínterpretacionea : la tolerante, a tenor de la
cual loa educadorea podemoa darnoa por satiafechoa
ei logramoa que el diacípulo medio poaea, a au salida
de la ilniveraidad, una. madurez sin alarmantea far
llos, una "madurez suficiente"; y la rigorfstica, que
conaídera interminada una educación mientraa no con-
siga para el diacípulo una madurez cercana a nuea-
tro idoal de perfección humana, acomodado, claro
eatá, a las círcunatanciaa individualea.

Para no tropezar demasiado pronto en autilea dia-
tíncionea filoaóficas, podriamoa admitir -proviaional-
mente y ain perjuicio de ahondar luego en la cues-
tión- que la "madurez" lograda al término de cada
etapa ha de aer tal que parmita inicíar aín gravea
impedimentoa la maduración propia de la etapa aub-
aíguiente, y que la madurez fínal, la que suponemos
ha de poaeer el univeraitario y, en general, el deati-
nado a ocupar un pueato dírectivo en la sociedad, debe

(+) Pstud{o presentado por Mona. Tusquets a las
jornadas del III Curso de Verano det S. E. U., sobre
"La part{cipo,c{ó^z act{va de los esticdiantes en la jor-
mación un{vers{tar{a", celebrado del 1 al 1.y de agoato
de 1960 en la Universidad Internacioraal ñ7enéndez
Pelayo, Palac{o de la Magdalena, Santander.

(1) 3ecunda Secundae, XXIV, 8, c.
(2) MAYYR, Frederíck, y BROWHR, Franek E.: Educa-

tiou Jor Maturiiy. Washington, 19b7.

bastar a que éatoa renuncien a maduración ulteríar
a lo largo de los caminoa que ae lea abren al finali-
zar aua estudios, o, al menoa, a que den loa filtimoe
retoquea a au maduracibn ain recurrir pegajoeamen-
te a los auxilios del proceao educativo.

Sintetizando lo dicho y aplícándolo a nueatro tema,
el problema de la maduración aíquica del un3verai-
tarío se ramifíca en loa trea aiguientes:

1? ^ Qué grado, mejor dicho, qué forma o figura
de maduración debería haber alcanzado quien ilama
a las puertas de la Universidad?

2 Q ^ Qué grado o forma de maduración ha de ad-
quírir en la Univeraidad?

S.Q ^ Qué contribución aportarán loa métodot; aa-
tivos de enseñanaa a la conaeaución de eata "madurez"
final, tan importante, o máa, que el logro de un di-
ploma de licenciado o doctor?

De loa doa primeroa voy a ocuparme en aeguida.
Reaervaré el tercero para el último apartado de la
ponencia.

' i , i '1rfK•

IY. ELEMENTO$ 0 FACTORES DE LA "MADUREZ" 9IQUICA.

El concepto de "madurez", que hasta ahora he tra-
tado desde fuera, o aea, correlativamente a lae eta-
pas y término del plan dacente, províene del campo
biológico y no puede traaladarae al aicológico eín no-
tablea reparos y modificaciones.

Biológícamente, la madurez desígna la címa do una
trayectoría vital: aquel momento o lapao temporal
en que el árbol da ex,oelente fruta, o en quo el aní-
mal, ademáa de procrear aín defícienciaa, ejerce ade-
cuadamente el cometido propio de au eapecie. Eatá
maduro el roaal que traa eaplendoroaa floración en-
gendra la aemílla de au eatirpe, y el lobo que triunfa
en sua correriae y multíplica robustamente au linaje.

Dada la indole raoional, libre, satética y trascenden-
te de nueatra naturaleza, no puede Mmitarae la "ma-
durea" humana s1 cometido de procroar y de peree-
guir victorioaamente a otroa grupoa humancYa o a de-
terrainadas alímañas. Supone mucho más que un dea-
arrollo pujante y armonioso de loa ínatínton. Incluye
que aeamoa capaces de deecubrir la miaián que nues-
tras aptitudes y oircunatancias, y en ocasiones un
explicito Ilamamiento divíno, nos asígnan en el mun-
do, y de llevarla a cabo por cuenta propía ain apo-
yarnoe a cada paao en le reaponaabílidad del edu-
cador.

Falta ahora puntualízar en qué conaíate eata "ca-
pacitación. Obaervamoa gran varíedad de opiníones
entre loa autorea dígnos de aer consultados. En los
modernos, doe factorea parecen decíaivos para elabo-
I^r como producto de loa míemoa el "eatado de ma-
durez" : el Pactor "deearrollo" y el factor "íntegra-
ción".

Lae definicionea del Pactor "deearrollo" no difie-
ren eaencialmente, Hay quien recomíenda procurar
un deaarrollo equilibrado con preferencia a fomen-
tar el crecimiento geníal, pero exagerado, de una fun-
ción o facultad; hay quien se inclina a lo contrario,
y quien propugna eclécticamente que ae saegure una
base de armonioso deapliegue de todas laa funcio-
nea, para edificar aobre ella. la torre sefíera de laa
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^gti,tudea peculiares del sujeto. Además, los autores
conceden mayor o menor estimación al desarrollo ra
ligiosa, inteliactual, caracterialógico, artístico o bío-
lbgiço, según la tendencia doctrinal en que militen.

Más difícil es hallar una veraión común del aegun-
do façtor: la "integración". Ptroviene el tal concepto,
como e^ sabido, de Jaenach, para el cual signif'aca
mutua penetraoión de laa faeultadea eíquícas, tina
suerte de ^Cirieumirlacióm de las miaínas. Dé áhí que
3.^nqch, iteconozca: mayor''integracíón c+n el''niíio; la
mujer y el meridional qtte en el adtiltó; el vs:rdn y^ el
n¢rdiqo, ^s evídente qus eate ^Itido -no ti^éHe apliéa-
ción literal en nueatro caso; 'de io eontrario, debéría
el edueador; eafOrzarae eri. que tadoa los ^tniveraita-
rioe, al termínar au carrera, fusaen la rnás Infahtiles,
fQinlxi9idea y meridionalers poaible.

Por ello, loa autorea traaladan la aígníficación del
coneepto acuPiado por Jaenach ora-a la esfera perao-
naliata, ora a la social, ora a entrambas. Los perso-
nalistas entienden por "integracibn" el hecho de que
1&s facultades suficientemente desárrolladas engen-
dran tma "peraonalidad" cónsciente, original, con cla-
ro y adecuada proyeato•:existeneial, y ee pongan al
servicio de la miama. "Integrarse" vale aquí lo mis-
mo : qqe "in^Cardinarse" o "enquíciarse'r. Facuítades
desintegradaa aerfln las deaquiciadaa de la persona-
lidad, bien por ínauficiente toma de eoncíenci^. de
éata, bierl por caprichosa rebelión contra ella.

Parecido sentido atribuyen a la "inbégración" las
corríelttea pedagógica.s aocialea, con la diferencia de
que parten de la peraonalidad ya conatitutdá en vez
de arrancar de .laa facuítades o funQionea. Alguieri
eat$ sociaimente integrado• cuarzdo'hai1ó ^én la aocie-
dad el pueato que le permitir^ asrvirla-ePicazmente,
sin çearconamiento importante del valor índividual.

A esto^ puntos de viata me permito objetar que,
ra^ que de la ``madurez en si", se ocupan de sus
frutoa o,result^edos, resumídos en el término "integra-
ción: ^,Qué condicionea o cualidadea,. a.demt€s del dea-
arrollo arman,ioso, jer^rquico y original, ha de po-
seer la persona educada,: madura, para que se pro-
duzca el heeho de su plena, integración personal y
social?, He aquf el auténtico problema que no debe
soalayarae apelando a la linda palabra "integración".

No,eabe en la extenaión del presente estudio jus-
titicar las refexidaa condiciones. Me límítaré a enun-
ciarlas. A.mí modesto entender, que intenta coordi-
nar los dictámenea de los más reputados autores, 1a
"madurez" implica cinco propiedades en et sujeto:

Lc "Orie^ataciótr," ^o sea, descubrimienbo austanti-
vo del puesto que como hombre, ,y como hombre tal
o cual, está llamado a oc;upat• en el mtuldo. Subdiví-
dese esta propiedad en varias facetaa: orír,ntacíón ea-
pacial o geográfica, temporal o históric,., cultural,
trascendente a religiosa (3).

2.® "Aactodominio", respecto a sí miarno y al pró-
jimo, para realizar lihre y tenazmente la miaión de-
rivada de au puesto en el mundo, y colaborar a que
]a realicé el prójimo (4),

T3J kyar2^etT, Alfred: Crundxŭge systenaatischer Pdtda-
qag{k; 5:^, ed., Stuttgart, 1956, y Mt7LtsR, Max: artSculo
Bi1$ung, del Staats-Lexikon (Herder).

(4) SP•oaRS^R, F.: Instruccibn ética de la Juventud,
tre,d. Barcelona, 1935, y$eHNEIDER, Federico: La Educa-
oión de ,SS miqmo, trad. Barcelona, 1967.

3.Q "Gapacidad de yoxarse, e^z la visión y ejeĉuciá►i
de thl conietido". Nó se^ndquiere^^^esta propiedad sin
una esmerada educación de los aentimia ►ltos y afec-

tos, en sus distintos planos; y adquirirla constituye,
si no la finalidad pedaĝógica raás importante, el sig_
no de que esta finalidad se consigutó, puesto que la
educación ha triunfado en lo más intimo del su-

jeto (5). ^
4.4 "Desarrolio" suficiente, eqúilíbradó, y cón úna

dosis de originalidad peraonal (6). Y por último,
$.^ "Adqwiaic{dn de co^tumbtes y dsatréxiis": No

pretendemós apt•oximar é1 eciuCan^ó á1 li0i^itlbfe-róbat;
pero juzgamos necesarío conaeguir, por úná parte,
que no desperdicie tiempo y energíaŝ pensando de-

tenidamente una y cien vecéa cómo manejard la plu-

ma o cómo verificará su hígiene personal, y, por otra,
un araenal de hábitos y recuerdos, de qúe pueda echar
mano'para el ejercició de sus facultades superiores.
No "acostumbraremos" frenté a la ínteligéncia y la
libertad, antes bien para que éstas díspongan áe ma-
yor campo y de mejores ínstrumentó^ (7).

, Cáese de au peao que el álumno, al "cónclilir su
trayectoria educacional, debé háharée en poseaión de
las cineo própiedadea mencionadas; en gradó que le
baste a ocupar su pueato en el mundo (advierto que
aquí entiendo por mundo lo temporal y ló eterno)
y a hacerle venir en conocímiento de sus deffciéncias
en cualquiera de las propiedades ŝobrediĉhas, y a sub-

sti,narlae por aí mismo o a dirigirse a quíert las pue-
da remediaP.

Es diacutible, en cambio, el grado de madurez iní-
cial del univeraitario, ó, lo que eé lo mismó, el grado
terminal de la Enaeiianza Media. 8uele afírmarae qiie
el ^ bachlller ha de haber adquirido una "madtzrez"
general, humanístico-cristiana, a la cual ld Enseítan-
za Superior añadírá tan sólo la madurez especialí=
zada, que vendría a ser como "un modo auareciano"
en que se consuma la anteríor. lvo cóíncido en lo pri-•
mero ni en lo segundo. Lg désitteaura.do esperar del
bachiller una plenitud de las propiedades en cuestiGn;
le podemoa exigir, a lo gumo; una madurez genéral'
incoada que se acrfsole, robustezca y amplíe en la
Univeraidad y halle en ésta su cauce especiálizado.
Por consiguiente, la Universidad no puede desenten-
derse de la Educación General y ha de ímgartir la
enseñanza especiali2ada en Punción de una "visifin
del universo".

8e me dírá que no se acata esta norma, sobré todti

en las Pacultadea cientificas y técnicas. Lo recónoz-

co, ,y declam que mtentras no se cambie de proce-

der nuestr.a. Almn Mctter engendrará sabios •y técnf-

cos con mentalidad adolescente.

TII. INFLUJO DE LA METODOLOGIA ACTIVA EN LA MADURA-

CIdN 81(^UICA DEL UNIVER3ITARIO, •

Determinados ya los factores y el nivel de la ma-
durez aiquica deaeable en el que finaliza sus estudfos
superiores, réstanos examínar la influencta que erl.

(5) HuRaRr, René: Traité de Pédagogie (#énérale, pnrr
te IV, c. 8. 3.` ed. ParSs, 1952.

(8) Gaua^cR, Aloís: Jugend im Rdngen und ReiĴen. VIe-
na, 1958.

(7) CUILi.AUMM., P.: La formation des habitudes. Par3s,
Z936. Entre crasoe errorea, dice coeae intereeánteB.^-
Melt^RSxz;o; A.: Poema Pedagbg%co, trad. Moacú, aln
fecha. ^ "
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dicha maduracíón ejercen los métodoa áctivos de en-
seílanzá. No ĉonatituyen' éstos ei úníco inatriimento,
ni aiquiera el más poderoso, de acelerar ,y perfec-
cíonar la maduración. Máa fundamental es sin duda
el contenído de la enseilanza, y de no menor' impor-
tancia el ámbiente religiosó; ético, sociál y cultural
que impregrtá lá Uníversidad. 'A ótras ponencias se
resérva el tratarfliento de esoa y otros decisivos as-
peetos. . .

,

Fuerza es recónocer que eri el empéf9ó de imprimír
dire`cción activá a lá metódol'oĝía cólectíva de lá en-
seílánza, na.die 'se muestra tan brigfnal; résuelto y
práctico cómo los norteamériciraioí^. Cótejadas cón
sus audaces y cérteras inrioVacíones, las dé lá pe^
dágogia sovfética se reduĉen a adaptacidnes oon ai-
gún que otro rasgo péculiar, y envuelve a 7as auizas
y álemanas un nimbo utópico que ál muchachtl flel
aiglo xX` sé lé antoja trasnochado.

Acierto fundamental de la Didáctica norteámcri-
cana ea dístinguir lo que ha de aprenderse con acos-
tumbramiento de lo que debe asimitarse por explo-
ración personal, y no recatarae de afirmar que ambas
dímensiones ímportan en la ensétianza. Por ejemplo :
nadie sabrá alemán sin grabar en su memorta la
liéta de los vérbos irregulares, p>rró nadie tampoco
sabo'reará y traduCírá correctamente este idioma sin
hábérae familiax'ízado 'ĉon é.lgurio dé éus esorítorea.
Un alumno de Hiatoria, ile Lspaíia ha de almacenar
én au meMOría y tenér áléYnpre a punto un acervo
de datos eobré el deacubrímiento y conquiata, y co-
lonízacibn, de Arríéríca, y, á la vez, ha de índagar
personalmente el sentido y las consecuenciaa de eatoa
magnos acontecimíentos.

Las metodologia de Kilpatrick (Project-Method),
de Parkhurat (Dalton-Plan) y de Washburne (Winnet-
ka-Plan), pero especialmente la última, parten de
dicha bifurcación, la cual, por lo demás, impera en
toda la docencia norteamericana, deade las escuelás
de aprendices a las aulas universítarias. Por no adop-
tarla aquf, nuestros eatudiantes, cualquiera que sea
su grado, aprenden de memoria infinitos datos inúti-
les y no albergan en ella otroa indispensables, ya en
calidad de material de estudio y reflexión, ya para
no aentar plaza de persona inculta o despistada. Por
la misma causa, los maestros y catedráticos expli-
camos multitud de asuntos, baladíes, conocidos de
antemano por el discipulo, o anticuados, y pasamos
sobre ascuas por algunos temaa merecedorés de am-
plía exposición y dé aguda diseusión colectiva.

No ae me objete que esos métodos pértenecen á la

EnaeIIanza Media. No han nacido en ésta por gene-

ración eapontánea. Encarnan la pr•áctica docente an-

glosajona, no sólo eatadounidense, Pn la Ensefianza

Superior; y rePlejan eI ' espíritu que anima toda la

inatrucción en esa zona cultural.

Comience, pues, el catedrático por deslindar con

mano firme los campos indicados ,y por convencer a

los alumnos de que les 9eT'ia tan fatal prescindir de

la caracterizada por el acostumbramiento c•omo de

la iluminada por la reflexlón c inveatikación persc,-

nal. Tome luego sus medidas para que lns alurnnos

enriquezcan su memoria con los datos o fórrnulas

más corrientes y las evoquen sin difictiltad, y reser-

ve la restante, u sea, aquellu cu,yo sentido ha,y que

fi-(1Ti)--bviaso 1980-BÍ'

desentraí9ar peraonálmente, pará la éxplicácibri pro-^
giamente dieha que airve al' laetar de "madurez"
que hemos llamado °orientaciórY".

La referída dímensión exposítiva co 'mprénde: uti'

fando casi invarláblC y unas cueátiones actuál'éé quid

surgen, ae alterán y se dest^áneben ál compá8 deí

tiempó. Esta dístínéión entre temas p^r^dlirabléé• y

ocasionales, entre lo ti•adicional ^y lo ácrual;' ltl` átlá`-

tantívo y lo ádjetivo, es de capital impórfanĉí8^'páz`ai

que el ñisoípulo nó sólo ^én dr{en.tkdo,` eino qúe`^^

oriente él miamo dé un mtróo péraonal y vivenbibl' ^

el uníverso y én el pequeí9ó cosmos de su ebpeciálíL'

dad. Pero no basta. Si ]a "orientactón" no -há de que=

dar en molde artificioso, en aupeféstructura impues-

ta, es préciso todavia que la enseñanzá expositivá sus-

cite la áctfva lfartícipación de la clase.

Ei procedimiento para obtener eata "particípación"
fue ya conocido y practiĉado por los grandes esĉo-
lásticos medievales, pero con éscasa naturalidad: él
Project-Method y otras métodologiás aemejantes lo
han trañsformádo en'media vivo y ágradable, y ca-
paz de interesar 'a C1a:^es numéroi9as. Corisiate éeen`^
cialmente en convertir loa te^has en probtemas, y erT
problemas muy cerdanos a la vída reál.'

El programá de la aslgnatura debería constar; se-
gún lo dícho, de un inventario de datos y fórmulas
memorizabies, re8úcido a 1o verdaderámente títil y
distríbuído en orden cientifico; y de un elendo de
problemas, pérehnes y actuales, que se diacutírían en
claaP. No éreo en eI lipro de texto universitaríe; to-
davíá me parecen más abominablea esos apuntea
clandestinos con que los alumnos falsean y momíPí-
can mi pensamiento y procuran hurtarme un apro=
bado. Creo en los programas bien concebídoa y en las
bibliotecas adecuadas para reaponder la parte memo-
rlaticá y dílucidar la párte problemática.

En la díscusión de los problemas ha de imperar
una líbertad, aólo templada por la necesídad de re-
correr toda la asignatura, por el respeto al profe-
sor y al compatiero y por el mantenimiento de un
tono científico. El alumno estará óbligada, a conocer
la posición del profesor y los i^rndamentos de la mis-
ma, pero se apreciará que defíende sblidamente una
opiníón -o modificación- personal por mucho qué
dífíera de la dei profeaor.

Pasemos al segundo elemento de la "madurez" : el
"autadominio". La ecohomía introdueida en él pra=
grama merced a loa procedímiéntoa y recuraos qué
acabo de reseñar deja auficiénte tiempo líbre pára no
de:Mbuidar este elemento. El método apropíado es aho-
ra el trabajo en equípo, cuya técnica ha aido minu-
ciosamente elaborada por Kílpatrick, Schneibner, Pe-
tersen y Couainet. Gozárán los alumnos de plena li-
bertad para elegir á loa cotYrpañeros y directivoa dt
su grupo, ain máa cortapisa que la necesidad de que
éste sea idóneo para hacer una labor eficiente, lo cual
reclama variedad de talentos y aptitudes .v unani-
midad én la afición al trabajo proyectado.

El equipo puede proponerse objetivos de mu,y di-
versa espe<•ie: los menos deainteresados y formado-
res ae refier•en a preparar los debates de clase, e, in-
cluso, a memorizar•. M€cs provechosus para la "madu-
ración" bajo el signo del "autodominio" son los pro-
yectoa que se dirigen a enriquecer el patrimonio cíen-
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tifico de la clase, a organizar su archivo y su biblip-
teca, o a nutrir la^ publicaciones de la eapecialidad.
La "reviata de revietas" de Perspectivas Pedagógi-
cas -portavoz de la Sección de Pedagogia de la Uni-
veraidad de Barcelona- es fruto de varioa equipos
que realizal^ au tarea con honradez y perapicacia.
^ 1^n cualquier hipfSteais, eata manera de trabajar
pertila el cargcter, lima aspGrezas, deavela energíae,
prq^IUavq el aacrlficío, obliga a ser conatante, ejer-
ci^te, la tolecanaia y comprenaión mutuas, ídealiza la
prp+la del trabajo cotldiap,o, y por tqdo ello epntri-
b^iye & fortalecer la conciencia de la reaponeabilídad
individu$1 y colectíva y a ejercitar el domínio de af
mialqo. He enaayado tambíén la particípacíón de loa
alumnos en el gobíerno de la clase y hasta en la
califícacíón propia y ajena. Confieao que el éxito no
ha reapondido a mía eaperanzaa. El univeraitario
rehúye eate típo de reaponsabilídadea. Prefiere que
cargue con ellas el catedrático.

Abordemoa el teroer factor de la maduración : la
"concordía" de los eatadoa afectivos y aentimientos
del alumna, con au destino profesional. En noviem-
bre de 1946 viaité, acompaiYando al obiapo de Bar-
celona, al profeaor Cook, titular de Hiatoría del Arte
Eapañol en la Univeraidad de Harvard. Nos preaen-
tamoa, aín previo aviao, en au domicilio partícuiar
de Nueva York, una tarde de domíngo. Hallamos,
caai diré que sorprendimoa, al matrimonio Cook di-
rigiendo y animando una reunión de diacipuloa del
profeaor, que, eegfin supuaillioa, ae realizaba casi to-
doa loa diaa festivos, Ante una veintena de jóvenea
de s171bos aexos, cuyas muchachaa veatian elegante
y decorosamente, eataba proyectando Mr. Cook exce-
lentea diapoaitivas de cuadroa eapañolea, de los que po-
se la mejor filmoteca, y las iluatraba con certeroa co-
mentarios. Rogamoa que la reunión aiguiese au curao
normal. Sirviáae el té y me llamó la atención que
muchoa de los eatudiantea, en vez de hablar de po-
lítica, cine o deportes, conversaban acbre loa cuadroa
que acaban de contemplar, o dirígiesen al profesor
conaultaa relativas a trabajoa en curao, o aprovecha-
aen la ocasión de hallarnos preaentes dos espafiolea
para aclarar dudas o pedirnoa datos. Cumplido el
objetivo concreto que motivaba la vísíta, y traa un
rato de agradable e inatructiva charla con el matri-
monio Cook, y de haliernos dedicado el profesor su
más reciente publicaeión -una monografia sobre
Goya-, nos deapedimos. "No he de ocultarle, aeñor
obiapo -dijo Mr. Cook, mientras aus estudiantea be-
aaban con jovial sencillez el anillo del prelado- que
eatos chicos van a bailar un rato y que yo y mi es-
poaa lea daremos ejemplo."

Esta anécdota, que en varias de nuestras Uníver-
aidades conatituíria un caso insólito, en la mayoria

de centros auperiorea ingleaea, norteamericanoa y
alemanea es, aSos ha, un hecho corriente. Reunionea
cual la deacrita, conferencias de huéspedes ilustrea o
de profeaionalea cuya experiencia puede abrir hori-
zontes y evitar tropiezos, intercambios peraonales y
epistolares, excuraiones y viajes, favorecen la toma
de conciencia de lo que ea y sígnifica la especialidad,
de lo que aus profeaionales llevan a feliz término en
circunatancias y paiaes díveraos, y alímentan un com-
pa$erismo soatenidp por íntereses profeaionalea . al
par que por valores liumanoa de indole m¢a genera.l
o más íntíma. Queda mucho por hacer, Ea urgente
crear un clima profesional en la eapecialidad, algo
asi como un sentímiento estético de la profeaión, que
vibre ante el talento de los que la ejercen, ae con-
mueva ante el heroíamo de algunas de aus empreaas
y aplauda la audacia de sus planes y la maravílla
técnica de algunas de aua realizacionea. Y no ae opone
a la eclosibn de este sentimiento profesional, antes
la favorece, y asociarlo con aentímientos auperiorea
de jerarc^uía -el religíoao, el patriótico, el social-
y con noblea aimpatias,

La enaeRanza activa no puede dejar ai margen el
"desarrollo" de laa aptítudea índividuales. Una vez
dominado el programa, o la parte correapondiente al
trimestre o cuatrimeatre, el proleaor promoverá in-
vestigacíonea peraonalea de los alumnos aventajados,
seaundando propuestas de éatoa, o tomando él la ini-
ciativa. Más que el progreso de la ciencia, apuntarán
tales actividadea a trea blancos: 1.Q Deaarrollar, se-
gún he dicho, las aptítudea en que aobresalga el aham-
no. 2.4 Desenvolver también aquellas en gue alumno
bien dotado revele una insuficíencia que podría frua-
trar los frutos que esperamos de aquellas en que
aventaja a aus compaSeros. 3.g Iníciarle en el queha-
cer cientifico.

Aparentemente, no es ausceptible de metodología
activa el "acoatumbramiento", quinto y últímo fac-
tor de la "madurez". Sin embargo, la "complicidad"
del alumno ea indíapensable para que lo memoMza-
do, lejos de constituir un montón ínforme de conoci-
inientos, se inaerte en firme y dgíl eatructura men-
tal; para que las "virtudes" humanas y profesiona-
les del univeraitario infundan en éate una segunda
naturaleza, lo cual difiere radícalmente en recubrir-
le con un diafraz; y para que ae conaerven vivas, lo-
zanas y dindmicas las tradicionea de la clase, que
díaponen al aervicio y remozamíento de las profesio-
nales, sobre las que hay que edificar la Espafla qiie
soíiamos y queremos.

MONS. 1UAN TLJSQUETS.

Catedrático de la Uní-
veraidad de Barcelona.


